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E1 
Jackle Brown 
Quentln Tatantlno 
Estados Unidos, 1998 
Jackie Brown es un film extraño y fronte-
rizo, que funciona casi contra corriente, des-
plazéndose desde el thriller hacia un melo-
drama austero y melancólico. En cierto mo-
do, es la evocación de una época ya eclipsa-
da, o quizé de una forma de entender el cine 
y la vida hoy ya anacrónica. Al Igual que los 
personajes interpretados por Parn Grier y Ro-
bert Forster, la pelfcula pertenece a un tiem-
po y a un lugar pasado. De ahi ese bello 
efecto de extrañamiento que acompaña todo 
el metraje: parece como si la película tratara 
de su propia imposlbilídad de Integración, de 
su autoconciencia de marginalidad. 
El tema del film no es tanto la soledad 
como el cansancio o la pasividad. la anéc-
dota narrativa es mínima, podría explicarse 
en una hora, pero el cineasta parece mucho 
más interesado en expresar ciertas emocio-
nes que se derivan de las situaciones. Por 
vez primera en su cine, Tarantlno interioriza 
en los sentimientos y motivaciones de los 
personajes en vez de filmar las acciones de 
éstos en función de una lógica externa. El di· 
68 El VIEJO TOPO 
bujo de los caracteres adquiere entonces 
cierto realismo; una veracidad subrayada 
por el hecho de que el cineasta prefiere fll. 
mar al actor antes que aJ personaje. las ac-
ciones acaban desapareciendo y el film se 
articula en torno a la inacción y al propio 
cuerpo físico de los actores. los personajes 
son los héroes imposibles de un thriller: ca-
ducos, vagos o Idiotas que permanecen pos-
trados en el sofá, conversando o moviéndo-
se por inercia. En esa inacción se inscribe la 
mirada, fundamental en la relación que se 
establece entre los dos personajes mfls no-
bles del film: Jackie Brown (Pam Grier) y Max 
(Robert Forster). Una mañana, mientras Max 
toma una taza de café. Jackle pone un disco, 
se acerca a la ventana y enciende un cigarro. 
¿Cómo filmar el amor que surge entre unos 
personajes desengañados, casi a la deriva, 
sino es como una suerte de comprensión 
que se expresa por la manera de mirarse, in-
capaz de explicitarse verbalmente? 
¿Y por qué el cansan-
cio? Quiz.[l por la constata-
ción del propio vagabundeo, 
del estado errático de unos 
personajes incapaces de 
encontrar un lugar de ancla-
je; quizá también por la nos-
talgia por un cine desapare-
cido. los espacios en los 
que se desarrolla el film 
son lugares de tránsito: ae-
ropuertos, centros comer-
ciales, bares, habitaciones 
de motel. Los personajes aparecen despla-
zados, situados en los márgenes de los en-
cuadres, filmados de perfil. los sentimien-
tos se resquebrajan, el paisaje se des-
personaliza y aparece el crepúsculo. la to-
nalidad del film se toma ocre hasta llegar a 
la últíma escena, en la que Jackie y Max cer-
tifican la imposibilidad de su amor. El film se 
revela como un itinerario moral más que físi-
co en el que la mOsica se interioriza hasta 
crear una psicología emocional de los perso-
najes. 
Jackie Brown es un paso adelante en la 
filmografía de Quentin Tarantino. La película 
ha sido filmada con un estilo naturalista, na-
da esteticista, próximo en ocasiones a un 
modesto telefílm. Tras ese aparente des-
cuido, se esconde una abstracción progre-
siva que culmina en el desenfoque final que 
descompone el cuerpo de Max. En las dos 
secuencias del intercambio de dinero, el 
suspense es contemplado con una frialdad 
y austeridad cercanas a Jean-Pierre Melv~ 
lle. la violencia es planificada desde el dis-
tanciamiento (¡qué bello plano secuencia el 
que resuelve el asesinato de Beaumont!). 
Tarantino trabaja los tiempos muertos, los 
intersticios entre las acciones y dilata las 
conversaciones. De repente, el cineasta pa-
rece mucho más próximo a la tradición de la 
modernidad europea que encaró el cine de 
género que a la propia tradición americana. 
Arrincona el vértigo que le aproximaba a 
John Woo por un estatismo geométrico que 
le acerca a Takeshi Kitano. 
Quentin Tarantino ha evitado en Jackíe 
Brown caer en la autocomplacencia. No só-
lo es su mejor film, el más riguroso y bello, 
sino también el más difícil. Prescindiendo 
del fenómeno mediático, Tarantlno ha de-
mostrado lo mucho que ama al cine. Jackle 
Brown permite intuir que su obra va a confi-
gurarse en progresión, que no va haber un 
sólo plano que no surja de una íntima y vis-
ceral convicción. Para Tarantino filmar pare-
ce una cuestión vital, un Onico modo de su-
pervivencia. Por ello en su cine encon-
tramos la intensidad de quien rueda cada 
plano pensando que tal vez se trate del Oltl-
mo. 
